TEMAS DE SCHOENSTATT  6

El hombre nuevo schoenstattiano.

1. Si nos autoeducamos es para alcanzar una meta.  En la medida que esta meta esté clara ante nuestra vista, más fácil y fecundo será el trabajo de autoformación.

Nadie intentaría construir un edificio sin tener antes en sus manos un proyecto;  nadie emprende un viaje sin saber cuál es la meta a la que quiere arribar.  ¿Cómo podríamos, entonces, emprender el camino de nuestra autoformación, cómo pretender conquistar una personalidad propia definida, sin poseer previamente una imagen de lo que queremos llegar a ser?  El fin, decían ya los filósofos de la antigüedad, siendo lo último que logramos en la realización de nuestros esfuerzos, es lo primero en la intención.

Es cierto aquello que dice la canción:  “Caminante, no hay camino, se hace camino al andar”, pues somos nosotros los que por primera vez recorremos el sendero de nuestra existencia individual.  Pero, si el caminante no tiene norte, deja ya de ser un caminante y pasa a ser un vagabundo.  Todos los grandes hombres tuvieron un gran ideal que inspiró su vida y su lucha.  Los vagabundos, los desorientados, los que se dejan arrastrar por la corriente, los hombres sin  brújula, nunca dejaron huella.

2. La meta de Schoenstatt es la realización del hombre nuevo.  Hacia allá se dirigen todas nuestras aspiraciones.  Como Movimiento de Iglesia, ese hombre nuevo no es otro que el eterno hombre nuevo cristiano.  Para nosotros, como cristianos, en definitiva, lo “nuevo” ya sucedió.  Ya está presente.  Es esa novedad cristiana lo que dinamiza y orienta la historia.   Cristo es el Hombre Nuevo y María es su imagen más perfecta.  Cristo y María son ya la creación renovada que ejerce su influjo en la historia, atrayendo todo hacia sí, renovándolo todo, hasta que haya “un cielo nuevo y una tierra nueva”. (Ap. 21,1).

3. Pero, este hombre nuevo definitivo y metacrónico, va tomando diversas formas en las distintas épocas de la historia.  La riqueza de Cristo y de María no se agota en un determinado tiempo.  Es así como a lo largo de la historia se han ido realizando diversos tipos del hombre cristiano, que muestran diversas facetas de la plenitud de Cristo, como respuesta y presencia del Señor en una época histórica determinada.

De esta manera encontramos encarnada la riqueza del ideal cristiano en diversos tipos o modalidades cristianas:  la benedictina, la franciscana, la jesuíta, etc.  A cada época ha correspondido un determinado tipo de hombre cristiano, idéntico con los otros en lo esencial, pero diverso en las acentuaciones, en su espiritualidad concreta, en su estilo y formas de vida, en su modo de relacionarse con Dios, con los hombres, con el trabajo y con las cosas.  Este tipo, sin embargo, conserva siempre su validez en otra época histórica pues hace presente en forma especial un aspecto de la plenitud cristiana, asegurando con ello la totalidad.

4. Un nuevo tipo de hombre cristiano surge normalmente cuando se da un cambio de época, cuando cambia la cultura y la civilización, y los valores son reordenados.  Este cambio de época está unido a una crisis, a derrumbes y nuevas esperanzas.  No se trata de simples crisis, después de las cuales se retoma al estado primitivo.  No, se trata de un cambio cualitativo.

Hoy asistimos a un tal tiempo.  No retornaremos ni a la Edad Media ni al Renacimiento.  Asistimos a un cambio de época como quizás la humanidad no lo había experimentado sino en lo que significó culturalmente el paso de la edad nómade a la edad sedentaria.  Hoy vivimos una convulsión en todos los órdenes, radical, que cuestiona hasta en su raíz todo, y esto, en dimensiones universales.  Hoy se cuestiona no ya algo parcial, sino la totalidad, las cosas más básicas:  qué es el hombre, qué es la sociedad, qué es la historia.  Y las respuestas que se tratan de dar son también totales:  el nazismo buscaba un hombre nuevo, el marxismo presenta como opción un nuevo tipo de hombre y de sociedad, el existencialismo es una filosofía de la vida, quiere dar respuesta global a la existencia del hombre.

5. La búsqueda de un tipo de hombre nuevo responde a un signo de los tiempos, ¿Cuál es, entonces, el tipo de hombre cristiano del futuro?  ¿Cuál es la modalidad propia del cristiano que vivirá en el siglo XXI y siguientes?  ¿Cuál es la respuesta evangélica al cambio radical y universal de época que se está operando?

La época que se perfila en el horizonte está trayendo una profunda renovación del hombre cristiano, de la vida de la Iglesia.  Es deber nuestro tratar de desentrañar e interpretar las señales del tiempo;  lo que Dios quiere hoy del hombre y de la sociedad.  Hacerlo, sin embargo, no es tarea fácil.  Es imposible escudriñar las señales del tiempo sin una intervención especial del Espíritu Santo, quien nos revela el plan del Señor de la historia.

6. En el transcurso de la historia, Dios siempre ha elegido hombres a través de los cuales nos habla en forma particular.  Ellos, proféticamente interpretan las señales del tiempo, recogen todo lo valioso de la época pasada, dan respuesta al presente y adelantan visionariamente el futuro.  Estos hombres son personalidades históricas por eminencia;  no son el producto de una pura genialidad humana;  son el resultado de una intervención especialísima de Dios, un testimonio de su presencia salvífica que alcanza a todos los tiempos.  

Nosotros tenemos el convencimiento creyente que Dios nos ha regalado en el P. José Kentenich una de esas personalidades históricas que han sido puestas por Él para marcar la historia por siglos.

7. La idea de crear un hombre nuevo fue en el P. Kentenich una especie de idea congénita.  Poco a poco, a medida que Dios le iba mostrando el camino por medio de las circunstancias, fue formulando más exactamente el ideal que perseguía.  El vivió y palpó el drama de nuestra cultura que se encamina a la ruina;  descubrió también las fuerzas y los gérmenes de lo que llamó “la Iglesia de las nuevas playas”.  Estuvo siempre orientado hacia “los novísimos tiempos”.  No sólo predicó un ideal,  también desarrolló un método pedagógico y una espiritualidad propia del hombre nuevo.

8. El P. Kentenich concibe el ideal del hombre nuevo como respuesta a los problemas de nuestro tiempo.  Por eso, entender el nuevo tipo de hombre que propone Schoenstatt es imposible sin penetrar la problemática profunda de nuestra época.  Lo “nuevo” se contrapone a lo “antiguo”, al “hombre viejo” que ha dominado en el pasado y que también ahora sigue actuando.  El hombre nuevo schoenstattiano quiere ser una respuesta global, profunda, duradera.  Y más allá de ser respuesta, quiere ser anticipación del futuro.  Adelanta la era que está por venir.

9. No decimos que el P. Kentenich proclame proféticamente en forma exclusiva el nuevo hombre.  El Espíritu Santo está actuando en muchas personas y comunidades de la Iglesia y Él siempre actúa en forma coherente;  pero esto no nos impide creer que el Espíritu ha querido actuar en forma especialísima en el P. Kentenich, para dar, a través de él, un nuevo y decisivo impulso de renovación a la vida de la Iglesia.

10. El hombre nuevo que proclama el P. Kentenich, decíamos, se opone al hombre viejo que ha dominado en el tiempo pasado.  El P. Kentenich, buscando la raíz de los males de nuestra época, el último bacilo que explica en su causa la decadencia de Occidente, define al hombre que tenemos que superar como el tipo de hombre mecanicista o colectivista.
Este tipo de hombre que reina en nuestro tiempo es el hombre radicalmente desvinculado o desarraigado.
El hombre mecanicista, colectivista o masificado es aquel hombre en el cual se ha atrofiado la capacidad de vincularse personalmente, en otras palabras, cuando se ha atrofiado en él la capacidad de amar personalmente a Dios, a las personas y a las cosas.

11. El contrapolo de este tipo de hombre es el hombre orgánico o vinculado.  Este hombre ha desarrollado en su plenitud la capacidad de amar personalmente a Dios, a los hombres y a las cosas.

Por “vínculo” entendemos una relación cargada de afecto, que brota desde el interior de la persona, libremente, y que la une en forma estable al tú humano o divino.

12. Detengámonos brevemente a analizar al hombre mecanicista o colectivista.  Este tipo de hombre lo encontramos a cada paso, junto a nosotros y también en nosotros mismo, ya que somos hijos de nuestro tiempo.

12.1.  En sí mismo el hombre mecanicista se caracteriza por un gran vacío interior.  Es un hombre que se ha maquinizado o “cosificado”, que no tiene interioridad.
Es un hombre-náufrago, que flota en el mar de la sociedad sin tener asidero ni en personas, ni en un terruño, ni en ideales.

Es un hombre-tornillo, pieza reemplazable de una máquina, que “es vivido” por las circunstancias, arrastrado por la corriente, por la moda, por lo que dictamina el que está al frente de la masa.  No tiene capacidad de decidirse, incluso, rehuye tomar decisiones por sí mismo.  En este sentido, no es libre.  Y por ello, ha dejado de ser persona humana, es decir, se ha despersonalizado o deshumanizado.

Este hombre-máquina, vacío y hueco interiormente, sin libertad que trata de acallar ese vacío con una actividad frenética, con una sexualidad desenfrenada, tragando imágenes y sensaciones, drogas, televisión, todos los medios que tiene a su alcance para evadirse a sí mismo.

En medio del ajetreo de la masa está aislado, solo.  Se ha encerrado en sí mismo en forma individualista, haciéndose con ello profundamente estéril, ha terminado atomizándose interiormente por completo.

12.2. En relación a los demás,  el hombre colectivista se caracteriza, como dijimos por la ausencia de verdaderos vínculos personales, está en medio del bullicio, vive como nunca físicamente cercano al otro, pero no logra establecer contactos personales en forma estable y fecunda.  Puede aparecer exteriormente muy “social”, lleno de “relaciones”, pero desconoce el auténtico amor personal.  Y esto tanto en relación a Dios como a los hombres.

El hombre mecanicista, colectivista, “desconectó” a Dios de su vida.  Para él Dios es el gran ausente, el gran desconocido.  Ha perdido todo contacto vivencial con la realidad sobrenatural.  E incluso, para muchos que todavía se confiesan cristianos, la religión no pasa más allá de ser puras formas o costumbres, ritos o normas morales, pero no una relación personal con el Dios vivo.

El hombre colectivista, masificado, también se ha “desconectado” de los hombres.  Vive, o juxtapuestamente, o contra del otro;  desconoce lo que es una verdadera familia, desconoce la fidelidad, la unión de corazones.  Lo que él llama amor, no es sino una caricatura del auténtico amor.

13. El hombre colectivista, en otras palabras, ha destruido el organismo de vinculaciones personales, es decir, ha roto la red de vínculos de amor con Dios, con los hombres y con el mundo.  El hombre colectivista es un hombre enfermo en la raíz misma de su ser, en aquello que hace al hombre ser persona humana:  ser libre para amar.  Y esto hombre enfermo, enferma todo:  la familia natural, los vínculos sociales, políticos, económicos, culturales.

Si tuviéramos un hombre capaz de amar como  Cristo nos enseñó a amar, de amar natural y sobrenaturalmente, entonces, no habría injusticia social, no habría vacío y angustia, no habría violencia y explotación del hombre por el hombre.

14. No sacamos nada con “parchar” nuestra sociedad enferma.  Hay que sanar el mal en la causa de todos los males.  Curar parcialmente los efectos, no basta.  Hay que cambiar al hombre en sí mismo, enseñarle otra manera de vivir.  Crear en él otra mentalidad.  De otro modo, los “cambios” de estructuras, estarán minados en su misma base.  El hombre enfermo contagia con su enfermedad la realidad en la cual vive y trabaja.

15. El nuevo tipo de hombre que anuncia el P. Kentenich es el hombre orgánico, que ha aprendido a amar y ha desarrollado al máximo su capacidad de vincularse personalmente.

16. Para ser capaz de amar hay que ser libre;  pues amar significa decidirse por el tú, querer desde dentro, abrirse, darse.  Un hombre que no se posee a sí mismo, que es incapaz de decidir, nunca llegará a amar.  El hombre nuevo schoenstattiano quiere educar y desarrollar lo más posible, con la ayuda de la gracia, su libertad.  La libertad, como capacidad de decidir, la usará para darse en el amor y en el servicio, para entrar en comunión con el otro.

17. De esta manera, el hombre orgánico crea y cultiva una fuerte red de vínculos personales, hacia el Dios vivo, hacia el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, hacia María la Madre del Señor y Madre nuestra, hacia los hombres;  el hombre nuevo cultiva los vínculos filiales, fraternales y paternales, también desarrolla la vinculación a la naturaleza, las cosas y el trabajo.  En otras palabras, el hombre nuevo schoenstattiano es el hombre personalizado que personaliza todo, es el hombre anti-colectivista, anti-masa, un hombre libre, que ha alcanzado la verdadera libertad de los hijos de Dios:  la libertad para amar.

